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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, 
PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

No temas a la verdad, a la transparencia o a lo que te es desconocido.

No temas estar delante del mundo sin capas, sin máscaras o sin los velos que ocultan tu condición 
humana.

No temas ver tus miserias con transparencia y tus imperfecciones con claridad.

No temas sentirte peor que los demás cuando, a lo largo de toda la historia humana, los seres 
buscaron sentirse superiores a sus hermanos.

No temas ingresar en otras Leyes, en otro tiempo, en otro arquetipo de vida. Déjate desnudar 
delante de la verdad y, con valentía, ve caer las capas de tus orgullos y de tus vanidades. La 
humildad que nace en el corazón de los que se dejan humillar, con sinceridad, es el mayor tesoro de 
su evolución.

Experimentar la verdad y la transformación es la verdadera realización humana.

No estás en la Tierra para crear un personaje que se adapte a los gustos y admiraciones humanas, y 
que sea alabado por todos. Estás en la Tierra, hijo, para seguir el ejemplo de Aquel que fue 
humillado, coronado de espinas y crucificado y que, así, rompió con todos los arquetipos de honra 
y de gloria humanas, y mostró a los seres cuál es el verdadero legado que un hombre debe dejar en 
la Tierra: el Amor sin condiciones.

Deja caer por tierra todos tus orgullos, tus vestiduras de vanidades y de egoísmos. Deja que este 
ciclo llegue con intensidad y te transforme, quebrando, dentro y fuera de ti, tus más profundas 
resistencias.

Sin temor, siéntete pequeño, pobre y miserable. Vacía el cáliz de tu corazón y la morada de tu 
interior porque llegó el momento de que ellos sean ocupados verdaderamente por Dios y no por ti.

No temas sufrir, no temas perder lo que crees haber construido porque finalmente, hijo, dejarás de 
construir para permitir que Dios construya en ti Su fortaleza.

Esto no será fácil. Superará todos tus límites y romperá todas tus barreras, pero finalmente te 
revelará el verdadero motivo de tu existencia. Y más que saber que el Amor Crístico existe, podrás 
vivirlo.

Tu Padre y Amigo,

San José Castísimo


